ABARRAN, 1 de Junio de 1921

Abarran para los españoles y Dar Uberrán para los rifeños, es una colina situada en el margen izquierdo del río Amekran, a nueve kilómetros al norte de Annual en línea recta, y a quince kilómetros por el escarpado y accidentado camino que lleva a la cima de la colina. Este camino, que es bastante estrecho para subir por el mismo el terreno, obliga a hacerlo en fila de a uno. La colina forma parte de la ramificación de la cordillera del Cabo Kilates, que tiene una altura de quinientos veinticincos metros sobre el nivel del mar, estando solo a sesenta metros con respecto al río. El terreno es desierto. Solo hay piedras y tierra.

Cumpliendo con la orden que el Comandante General de Melilla, General Manuel Fernández Silvestre hizo llegar por telegrama al Comandante Jesús Villar Alvarado, este partió desde Annual a las doce y media de la madrugada del 1 de junio, encabezando una columna que fue formada por un total de 1.461 hombres y 485 cabezas de ganado. Los militares españoles desoyeron el consejo del Kaid de la Kabila de Tensaman, Sidi Ukarach, que le indicó la conveniencia de que fueran tres las columnas que debían partir hacia Abarran, si querían garantizar el éxito de la operación, puesto que las harkas de Beni-Urriaguel, se encontraban próximos a Abarran y eran alrededor de unos 3.000 hombres armados y dispuestos a luchar. No sólo se trató de ocupar una posición más, pues el Kaid Sidi Ukarach consideró necesario a ver una demostración de fuerzas. 

A las cuatro y media de la madrugada del 1 de junio de 1921, la columna cruzó el río Amekrán, uniéndose entonces a las harkas amigas de Tensaman, convenidas por el Kaid Sidi Ukarach, suministrándoles entre 10.000 y 20.000 cartuchos Remington, según los estadillos entregados por los intendentes de Annual. A las cinco y media de la mañana la vanguardia de la columna alcanzó la cima de Abarran sin haber encontrado oposición alguna, comunicando novedades a Annual por heliógrafo. Los últimos miembros de la columna, unidades de intendencia y servicios sanitarios tardaron casi dos horas en llegar a la nueva posición.

En el momento en que llegaron las dos compañías de ingenieros, alrededor de las seis de la mañana, el Comandante Jesús Villar Alvarado ordenó comenzar los trabajos de fortificación. Resultó difícil levantar parapetos al no haber piedras suficientes. Para sorpresa de los zapadores, la mayoría de los sacos terreros que habían transportado estaban podridos y se desfondaban.

Por las colinas de alrededor comenzaron a aparecer grupos de rifeños armados y el Kaid de la zona de El Hach, Haddur Boaxa, miembro de la harka que acompañó a las tropas españolas, aconsejó al Comandante Jesús Villar Alvarado en que desistiese de establecer la posición y regresasen a Annual. El Kaid Haddur Boaxa insistió alegando que estaban en un monte sagrado donde residía el espíritu de un Emú o ser divino. El Comandante Jesús Villar Alvarado desoyó el consejo y ordenó continuar con la fortificación de la nueva posición. 

En la parte norte de la posición, existe una inclinación media, mientras que en dirección al este la pendiente es suave, finalizando en llano. En ambos lugares los parapetos fueron levantados con sacos terreros medio deshechos, que alcanzaron una altura de 1,30 metros. En el lado oeste, con una inclinación media, fueron colocados los cuatro cañones, cubiertos por un parapeto formado solo por dos o tres hileras de sacos terreros. Teniendo presente la altura media de los soldados españoles, 1.59 metros, la protección de los sacos terreros fue de una altura que sólo llegó a cubrir sus respectivas arterias femorales, sin llegar a la altura de la cintura. 

El sur de la posición, la limitación alcanzaba una pendiente muy inclinada, cubierta a cierta distancia por unos espesos matorrales de más de un metro de altura. El Comandante Jesús Villar Alvarado observando este detalle consideró que la protección natural, proporcionó suficiente cobertura por lo que no ordenó que se levantase parapeto alguno. 

A unos 30 metros de los parapetos, se colocaron las alambradas de espinas, con dos filas de piquetas clavadas en un terreno demasiado blando, por lo que era fácil sacarlas del suelo. Las malezas y arbustos que había entre la alambrada y los parapetos dificultó la visibilidad de quien pudiese aproximare. La posición ocupó un espacio de alrededor de sesenta y cinco metros de longitud por unos doce metros de ancho, aproximadamente, con una forma de paralelogramo irregular. En su interior se levantaron tres tiendas cónicas. La aguada había que hacerla en el río Amekrán, a una distancia de dos kilómetros.

A las nueve de la mañana del 01 de junio de 1921, el Comandante General de Melilla, General Fernández Silvestre, llegó a la posición de Annual acompañado del General Felipe Navarro, Jefe de la Junta de Arbitrios de La Plaza de Melilla. Su intención fue la de marchar hasta la posición de Abarran. El Coronel Gabriel Morales Mendigutia, Jefe de la Oficina de Asuntos Indígenas y de la Policía Indígena, que se encontraba en la posición de Annual, insistió en que se quedase con él, esperando el regreso del Comandante Jesús Villar Alvarado, que le informaría en persona.

Aceptando la insistencia del Coronel Gabriel Morales Mendigutia, el General Fernández Silvestre, se conformó con felicitar al Comandante Jesús Villar Alvarado mediante heliógrafo. En respuesta al mensaje de felicitación por la ocupación de la posición sin novedades e incidencias, el Comandante Jesús Villar Alvarado, informó del avistamiento de las harkas De Beni-Urriaguel cerca de la colina. Alrededor de las once de la mañana, finalizados los trabajos de fortificación, el Comandante Jesús Villar Alvarado ordenó organizar la columna con cerca de 1200 hombres, que partieron en dirección a Annual, regresando por una ruta diferente a la de llegada. 

El Comandante Jesús Villar Alvarado dejó al mando de la posición al Capitán Juan Salafranca Barrio, con mando en la 2ª Compañía del I Tabor de las Fuerzas Regulares Indígenas de Melilla N.º 2. La guarnición de la posición se estableció con 250 hombres, de los que sólo cincuenta fueron españoles europeos además de la harka amiga de Tensaman. A escasos cuarenta y cinco minutos después del inicio de la marcha de la columna, el General Fernández Silvestre envió en un radiograma, una última orden al Comandante Jesús Villar Alvarado, que no atendió porque abandonó la posición en dirección a Annual. Las órdenes fueron que debió de haber dejado en la posición de Abarran una de las dos compañías de ametralladoras existentes en su columna.

El Comandante Jesús Villar Alvarado, recibió la orden cuando se encontraba en esos momentos, camino de regreso con su columna a Annual. Los radiogramas fueron mensajes enviados por códigos morse que se recibían en estaciones de radio de alta frecuencia (HF) que fueron montadas sobre carros de tracción animal, tirados por acémilas. Estas estaciones se alimentaban a través de una serie de baterías o a través de dinamos, que fueron una serie de dispositivos que transformaron la energía mecánica en energía eléctrica mediante la inducción electromagnética.

Al recibir el Mensaje, el Comandante Jesús Villar Alvarado no ordenó dar la vuelta y regresar a Abarran, porque su columna ya comenzó a cruzar el río Amekrán. Alrededor de las doce de la mañana, el General Fernández Silvestre que se encontraba en Annual, decidió no esperar a la llegada del Comandante Jesús Villar Alvarado, partiendo junto con el General Felipe Navarro y sus acompañantes, en dirección a la Plaza de Melilla.

Poco después que la columna cruzase el río sobre la una del mediodía, comenzaron a escucharse ráfagas de disparos. Las harkas insurgentes rifeñas comenzaron a abrir fuego contra la posición de Abarran. Posteriormente a las ráfagas y sonidos de fusilería, se oyeron los disparos de la artillería de los defensores. El Comandante Jesús Villar Alvarado no dio la orden de regresar y la columna, prosiguió su marcha en dirección a Annual, acelerando el paso. El Capitán Juan Salafranca Barrio informó por heliógrafo a Annual, indicando que la posición se hallaba rodeada por numerosas harkas insurgentes que realizaban fuego sobre ellos.

En aquellos momentos, la guarnición de Abarran estuvo dotada con una batería de artillería compuesta por cuatro cañones Schneider de 7,7mm, asistida por 28 artilleros, siete en cada pieza, y alrededor de 360 disparos, 40 cajas de cartuchos Mauser y 4 cajas de cartuchos Remington. No tuvieron ametralladoras, al haber incorporado el Comandante Villar Alvarado en su columna de marcha, las dos compañías de ametralladoras. El General Fernández Silvestre ordenó fijar en la posición una compañía de ametralladoras, como así indicó al Comandante Jesús Villar Alvarado, en su último telegrama, que no fue atendido al estar la columna de regreso.

El Capitán del cañonero Laya, que se encontraba fondeado próximo a la bahía de Alhucemas, ordenó bombardear la costa y los cruces de caminos, para tratar de impedir el avance de las harkas insurgentes, pero no lo consiguió. Los rifeños comenzaron el asedio sobre la posición de Abarran. Cuando los 250 defensores de Abarran estuvieron rodeados por alrededor de unos tres mil rifeños rebeldes, las harkas leales de Tensaman renegaron de su lealtad. Los policías indígenas también se sublevaron, disparando a bocajarro a sus oficiales. Las Fuerzas Regulares Indígenas, pese a que hacía dos meses que no percibieron sus salarios, se mantuvieron leales en su gran mayoría. El Kaid Haid, suboficial de Las Fuerzas Regulares, se suicidó de un un disparo en la cabeza con el último cartucho que le quedó en su arma reglamentaria.

La confusión que se presentó en esos momentos fue un factor a favor de las harkas insurgentes, así como otro factor fue el de la climatología, la torrencial lluvia que comenzó a caer en los instantes del inicio de los combates ayudó a las harkas insurgentes. El primer oficial en morir en combate fue el Capitán de la Policía Indígena Ramón Huelva Pallarés con mando en la 13ª Mía de Policía indígena, por un disparo en la cabeza. El Alférez Luis Fernández Martínez, con mando en la 13ª MIA murió combatiendo, cuando se dispuso a informar de lo que sucedía al Capitán Juan Salafranca Barrio, que estando herido en un brazo continuó al mando de la posición. Los desertores de la harka de Tensaman dispararon contra los pocos soldados españoles europeos que se encontraron en el interior de la misma, mientras que las harkas insurgentes de la kabila de Beni-Urriaguel dispararon sobre la posición desde el exterior.

En la posición de Annual, los oficiales de artillería se alarmaron cuando oyeron cómo los cañones de Abarran disparaban las piezas a espoleta cero. Las tácticas de defensa de las piezas de artillería se aplicaron combinando el proyectil y espoleta conforme a la acción que se les presentó, usando un proyectil con munición tipo shrapnel y espoleta a tiempos. Esta combinación, convirtió el cañón en un fusil de bolas de plomo, a una escala superior. Los artilleros utilizaron los cañones como fusiles porque las harkas insurgentes les acecharon a escasos metros de distancia. Al disparar con la espoleta puesta a cero segundos, con la mínima inclinación, los proyectiles de metralla hacían un ruido muy característico al ir a ras de suelo, puesto que estos explotaban nada más salir del tubo del cañón en dirección al objetivo fijado.

Murieron combatiendo por proyectiles de balas rifeñas y no rifeñas los tenientes de Regulares Antonio Reyes y Vicente Camino, al tiempo que El Capitán Salafranca Barrio resultó de nuevo herido en el vientre. Continuó luchando, hasta que recibió otro disparo en el pecho. Agónico y con serias heridas, fue auxiliado por el Sargento Fidel Vidal Zubiau, destinado en la 2ª Compañía del I Tabor de las Fuerzas Regulares Indígenas, que también falleció combatiendo. El Capitán Salafranca Barrio ordenó la inutilización de los cañones, que se calasen las bayonetas para luchar cuerpo a cuerpo y que se abandonase la posición. El Sargento Fidel Vidal Zubiau y el Capitán Juan Salafranca Barrio murieron combatiendo.

El Teniente del arma de Artillería Diego Moya Flomesta, con mando en la 1ª Batería del I Grupo de Artillería, fue el único oficial que quedó vivo, después del asedio. Herido en la cabeza y mientras las harkas insurgentes de Beni-Urriaguel accedieron a la posición, logró inutilizar tres de las cuatro piezas de la batería, cuando se agotaron todas las municiones, junto con el Sargento Pedro Verano Gurrea que resultó herido, y con el cabo Daniel Zárate, murió combatiendo. El Teniente Diego Flomesta Moya salió de la posición, por el frente sur en compañía del sargento Verano Gurrea, que cayó por el barranco, siendo recogido y trasladado por los rifeños leales hasta Buimeyan.  El sargento Pedro Verano Gurrea, observó al Teniente Diego Moya Flomesta, vivo por última vez, enredado en la alambrada. Existen dos versiones, sobre el destino final del Teniente de Artillería Diego Moya Flomesta.

La primera versión que se expuso fue que murió combatiendo en Abarran, enredado en esa alambrada desangrado por los numerosos disparos que los rifeños insurgentes le pudieron proporcionar. La segunda versión, fue la que acabó siendo la oficial. Fue hecho prisionero y falleció unos días después, tras negarse a enseñar a los rifeños a cómo usar y disparar el cañón que no había podido inutilizar. Falleció de las heridas producidas durante el asalto de las harkas insurgentes y también por inanición, pues se negó a comer.

Los soldados que huyeron de Abarran, tuvieron que luchar cuerpo a cuerpo contra los rifeños insurgentes. Algunos cayeron al río Amekrán desde los barrancos. Alrededor de unos setenta y cinco soldados, de ellos muy pocos españoles europeos, lograron llegar a las diferentes posiciones de Annual, Buimeyan y Sidi Dris, pues antes de la muerte del Capitán Juan Salafranca Barrio, cuando esté ordenó la retirada de la posición, los soldados que quedaban combatiendo, salieron en desbandada, protegiéndose del asalto enemigo. El combate duró cuatro horas.

A las cinco de la tarde, con ayuda de prismáticos, los jefes y oficiales españoles, entre los que se encontraban el Comandante Jesús Villar Alvarado, observaron desde el campamento de Annual como ardieron las tiendas cónicas y todos los enseres dispuestos en la posición de Abarran. El General Fernández Silvestre, se presentó en La Plaza de Melilla a las seis de la tarde, justo cuando comenzaron a llegar las primeras noticias de los acontecimientos sucedidos en la posición de Abarran. El número de bajas sufridas por el ejército español en Abarran fue bastante impreciso, entre 141 y 179 soldados, oficiales y suboficiales. 

Un total de veinticinco españoles murieron, o se dieron por desaparecidos, siendo el número de heridos un total de veinticuatro hombres. Los demás fueron rifeños nativos leales a España. Se perdieron cuatro piezas de artillería, unos doscientos rifles y un depósito de municiones. Aunque sólo uno de los cuatro cañones de Abarran estuvo en condiciones para ser usado, capturar aquel cañón fue para las harkas insurgentes una victoria, sobre todo a nivel propagandístico. Mohamed ben Abd-el-Krim, ordenó que el cañón fuese exhibido por los zocos, como muestra de fuerza y de que la baraka estaba con ellos, haciendo entender que el ejército español era vulnerable.  

El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, por el contrario, procuró restar importancia a aquella inesperada derrota, calificándola de «doloroso contratiempo». Sin embargo, ordenó al Comandante General de Melilla, General Fernández Silvestre que a partir de ese momento le mantuviese informado de todas las operaciones que se dispusiese a realizar. El Comandante General de Melilla, se sintió personalmente desesperado. Sus más oscuras premoniciones comenzaron a cumplirse por falta de recursos, falta de soldados bien instruidos, falta de medios adecuados, falta de negociación política, falta de una intendencia mayor. 

Todo el entorno relacionado con los avances sobre el Rif oriental constituyeron una serie de necesidades permanentes y constantes que nunca se llegaron a cubrir, principalmente por la falta de créditos que nunca llegaron a ser suficientes por parte del gobierno. Aquellas necesidades de medios y recursos, manifestadas en todas las ocasiones que se le presentaron, por parte del General Fernández Silvestre, desde la ocupación de Sidi Dris el 12 de marzo de 1921, condujeron a las tropas españolas a esta primera derrota.
 
Sobre los créditos, materiales, recursos, y unidades que no fueron atendidos y proporcionados por el gobierno de España, hubo que añadir a esta derrota, la pasividad de las Juntas de Defensa y las respectivas negativas a proporcionar autorizaciones a las peticiones solicitadas por la Comandancia General de Melilla, y por el propio Comandante General Fernández Silvestre. Estas situaciones generaron los primeros factores de una derrota anunciada. Las Juntas de Defensa torpedearon todas las acciones destinadas a mejorar las condiciones del Protectorado. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, no se enfrentó a las Juntas de Defensa y no atendió con el rigor debido los informes, peticiones y advertencias que le fueron solicitadas.


